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JOSEP!l Lowrz.--Die 1/ef'ormaíion ill lieutsch'ancl. (La Reforma en Alcrna­nia.) 2 Ililndc, z1vcitc AuJ'lagc. Herder, F'rcilJurg- im Dreis,t:tau, 191,1. I. Band, 437 S. mit fünf Bildtafeln. II. Band, 332 mit seells flildtafein. 

Empecemos ¡,ür advertir que el Dr. José Lortz, ya conocido por otras obras de Historia Eclesiástica, corno su prnfunda inLcq>relación · del pasa­do cristiano "Uesclliclüe der Kirche in idcengeschichLliclrnr BctraclL ung". es un sacerdote calólico alemán, proiesor de la Universidad de Münst r, que a su especialidad ele hísLot·iaJot' a6-rega sólidn. formación teológica, )' en quien el amor at·dicnte a su patr:a germánica está hermanado con una devoción firme y honda a la Iglesia de Cristo, que es la Católica, Romana. t csLe sabio llistoríaclot·, impu!Hado subconscientcmente-pcse a. sc-1, afirmaciones en contrario-por su corazón ele alemán y de cristiano, Sl' acerca a inte1'¡1retar los orígenes del vroblcma religioso de su patria. En su amor a la más serena objetividad histórica, rcrrenará en la invcst:ga­ción i:;us pro¡1ios ::;cnUrnicnLos y se pondrá a la larca con el fl•:o mé,o,,n 
del erudito y ele! fllosofo. Cuando lmblo de erudición, nadie se imagine un libro atibonado de notas y de citas. El que ahora nos ocupa es todo lo contrario. Supone, eso si, una. lectura inmensa, un conocimiento directo de los infinitos problC'mas quC' se crm:an y de la. más importante bilJjo­gra.fía, pero ni una. cita se wrá en sus páginas, ni una nota. con el dcc 1-mento o la prueba. Sus afirmaciones son categóriens, y, en general, t<on de maestro. Tan sólo' a los marstros autol'izaJos se les puede pcrmitil' cstr, rnétoc'.o, tan peligroso en un dilettantr. 

Lo que inexactamente se ha llamado la "Reforma" en Alemania., o sea, la revolución religiosa dr Lutero, es el objelo llistórico de estos dos só:i­
dos y bien construidos volúmenes. 

Lorlz contempla ese tl'anscend.cntal acontccímicnto---Y así cle!Je rnira:'lo todo alemán que suspire por qna pa.tria unida y grancle--como una . atal trM,-edia, porque allí radica la escisión interna de los alemanes, el pw to flaco del Reich. 
Por eso Lo1-tz se acerca a ese trágico acontecimiento con sagrado tem-­blor, con dolor en el corazon, como quien va a o!Jscrvar la )H'urunuu Jh)­rida sangrante en el cuerpo de su mndre. Y por lo mismo se acerca con amor y con cxi,remacla clelica :eza, no sra que al levan! ar la venr1a ''C' a llaga, r's:a se irrilC' y se encone. Tal actitud explica. perfectamente lo qm~ después obse1'varemos. 
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Los católicos empezaron a estudiar concienzudamente la Reforma pro­
testante con los me1-;~orios tral:ajos ele I. Doellingcr y ele J. Junssen, maes­

tro este último ele L. Pastor. Abrienclo nuevos caminos a la investigación 
vino el rucio y violentísimo ataque del tirolés H. Dcnií'lc contra la prrso­

nali<lad moral y la originaliclncl c!octrinal c!e Lntcro, obra tan científica 
como apasionacla. Siguiólc rl temperamento pcrfrctamcntc equlli.brac!o y 
psicológico c!cl rcnm10 H. Grisar, lrncicndo IJrotar drl alma de Lutero, 

atormentada por depresiones. angust.iosns hereditarias. toclo su sistema re­
ligioso. 

El. Dr. Lortz nu::i pre;senta ahora un traliajo menos analltico que los 

¡¡rccedcntcs, pero que aspira a mayor densidad -y fuerrn de slntcsis, a 
más honda eornprcnsiún del yasto problema luterano. Se sitúa rn un punto 

de mira algo diferente. "La encsti,ín csi(t---diee---no en mostrar cómo se 

desarrolló la pcrsonalidacl de Lutero, sino cn cómo ese l1omhre arrastró 

a gran pnrte de los pueblos de Occidente" (I. G). Quien desee comprccder 
las Cfl,rnas de la revolución protestante en Alemania y ele su rápida pro­

pagación, en ninguna parte los hallará expuestas de un moclo tan vigoro­

HO -y profundo. Hcspecio de los anteriores historiadores católicos, signiflca 
Lortz un· ¡iaso ndcl,rnte en la mitigación del juicfo sobre Lutc,'o No PS 

que deje ele considerar a este personaje corno runestísirno para el Im­
perio, pnfü la unit1ac1 r.t'istinnn ~- ¡1,1.1·a la eivilizaci(m motlerna, ¡,ero en 
su empeño constante de proc:cclcr sine ira et stwlio, se inclina 11ac·a la 
benevolencia al apreciar toclns los valores lrnmnnos y rcli<>:iosos que en 

aquél encuentra. Es, en este scnlic!o. rl polo opuesto rlc Denil'lc. Si el for­
midalJl,, dominico signiííca l,t cxt1·cma ckrcclrn, el catcclr{üico de i'v1ü11stcr, 

saturado rlc autl1nt.ico lrnmanismo y nlcmú.n qt,r viYc l10nclarncntc Jm; mo­

mento;; actuales, diria~e la izqul'.'rrla, clrntro dcl cam]Jo estrictamente or­
tocloxo. Quiere que nadie dcscullra rn O rasLro <le prr,iuicios, sombra ele 

partidismos. Pero la ol)jrtivirlarl plena, ¿ es posihle? Y la imparcial:dad 

Ino es siempre parriill en el doble sentido rlel voealllo? Piensa Lort,, c¡t:e 

la hist.oria ele la Hel'orma, por rl ronfcsionalismo r1P nml·t1s pnrtci,. !la 

siclo infructuosa; que ha~· que deJar a un lado simpat.íns o anl.ipatías para 
acerenr!'>e al heclio y comprcnclerlo. Ese accrcnmi('J1Lo r!csapa~ionano pue­

de pnreccr a no pocos espaíiolrs----los cspaiiolcs llevarnos en la sangre el 
espíritu ele la Contrarrc1'orrna--tnl vc7, cxcrsiYa condcsccnrlencia; pero el 

autor escribe pnra alemanes, hermanos suyos, que alicrnús del problema 
religioso sienten latir en el t'onclo de esta historia el rnás m1f;'11stim;o y 
desgarrador de los prolJlcmas nacionales. ¡ Y si J'ucra posil)!C !'('Solvcrlo ! 

"Hmnos \'isto en este segundo lomo---nsi cscrillc rn la Conelusión----cúrno 
la Iglesia, clcsde fines del siglo XV y rn la primrra milrHl del xvr. por 

sus propios rneclios, aspirrilln n 1111:i crrnciém nueva. /\ pesnr ele todo. y 
en resumidas cuenlns, In Historia Eclcsiásiica rlc ese ticn1 po ofrece al ca­

tólico un espectáculo poco alentador: la separación que le produce es clcprl­

mcntc. En ln vicia ele S\1 lp-lcsia conirm pla cosas que <:1, cnnfurmc n lns 

principios ele esa misma 1,:.:-lr-sia, llehe conrlcnat' con dolor; por el cnntm­

rio, en el c«rnpo ele comhntc dr los r¡u<' se apar:nron ele la nnLir;·ua J_s-lcs!a 

V'! no pocas cosas ele p-ran valor (nir•ht 1oe11'1a 1V<'rtl'Olles), y soliro tocio 

muchos éxito;; que referir. Yo 11c intpntfltlo en l'stc libro cumplir con rsta 

doble taren, conforme a la amoncstnciún ele León XHT: no decir más que 

la verdad, aun cuando sra molesta a la Iglesia y al· Papado." (II, 2\J/1.) 

J)or nuestra parte sólo advertiremos que es muy clil'ícil al llistoriarlor 

decir toda la yerdar!, aspiración r¡uc ni el mismo Lortz la ha cnnscg11id0, 

pues al hacer la necesaria selerción ele verr./arlrs, labor imprrscinr'ib'.e 
que al1re la puerta al juicio prcconccbhlo y al subjetivismo apasionado, 

bien podía llalJersc detenido más en CJertos hechos que sólo toca me.y de 
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pasada, y añadir otros nuevos que acaso r0stasen valor a no pooos c!•· 
los por él apreciados. 

De todos modos esta magnífica obra del Dr. Lortz vie,ne a_ resufüF 
altamente apologético. de la fglcsia, porque con inusitada serenidad y 
brillantez llega a la conclusión de que Lutero no realizó t,w; propósitos 
de reformar las costumlll'CF,, purificar la doctrina y libertar la religión 
de la política. l~n estos tres objetivos fracasó rotundmnente, pues lo qur. 
bizo .fué abril· lns compuertas de la inmoraliclad, corromper la dootrina. 
al romper la unidad de fe, y entregar la religión, atacla de pies y manos, 
al episcopado laico de los príncipes. Y las que se dijrron Iglesias refor· 
macias no pudieron comparar sus frutos espirituales ni sus úxí!.os con 
los de la Iglesia Homana. tan malclecicla y declarada muerta por Lutero. 
Santidad de re. sant.idacl de oración, sanliclnd de amor, sa.ntidacl de sa­
crificio, son vo_lores inmortales, que corno dice rnny bien el Dr. Lor-tz, !H 
Iglesia Católica Mrroclló, snpcranclo todas las escisiones, en el siglo que 
Ya ('.e 1:i50 a 1650. 

El luterano que lea esta 11!st.oria no poclrá acusar de partidismo e 
incomprensión a su autor, y al Yer corrngillas en estas páginas las falsas 
y cnntrahcclrns ideas de Lul-C:t'O sohrc la Iglesia_ de sn tiempo, se vcrú 
forzado, si busca sinceramente la verdad, a revisar su propio concepto 
riel cB-LoEcisri10. 

Puestos a da1· al;.;urrn noticia más df'!allacla del libro, anotaremos qw· 
al indagar los orípencs dé) la Hci'01°ma ptoicstnntc, 0ncuont.rD sus ,,¿¡,;1;;1s 
primeras cn la disolución de) los principios bátiico,; y de las ;nstitL<GlUPc,-, 
funclamcntal.cs qnc sostuvieron la r,;cJacl Zvíorlia, y ¡irimc1.'amcntc en el res· 
quc!Fajamic11Lo ele In Uniclad Mcclicval, 'de la "t:na civitas cllrlrstiana", 
ouyas primeras grietas srJ notan en el airancosamionlo papal do Avignón, 
tm el Cisma ele Occi('en!.c•, en la t'uerzn centrífuga del Conciliarismo, en 
el actuar rJr, lc•s Papas renacentistas como príncipes italianos, rm ,,1 na­
oionulismo celt·si;',;;'.,ico que lwota en tollos los países. 

En repetidas omisiones vuelrn Lortz solirr la _pr.rdirJ,a de la un!'.a(j, 
cuya razón es el su!Jjctivismo religioso, <:lrclaranclo que Lutero es el 
principal pi·ornotor ele ese subjetivismo y consiguicn1.cmentc de la esoisión 
moral y espiritual del Cristiani:,mo, de Europa, y 0n poríimiJvr riel ¡rncbln 
alemán. 

La Hevolución luterana flH1 la negación de la Iglesia visillle, anclad¡¡ 
en el ohjctivisrno de su rnscíianza y en el sacrarnentalismo ele su sacer­
docio. Por eso los principios medievales del Obj0tivisrno, ele! Tradiciona­
lismo y de-1 Clericalismo son rcern p'azados por las nuevas actitudes del 
Subjctivi~.rno, drl I,spiritualisrno exagerado y cl0l L~icismo. El pr-occsn 
cHsol,•cn!.e iniciado rrnr Ft'lip1, rl Her;1rnso y los Frnticcins, cont-inuado por 
el Nominalismo ocklrnmista, por el Defensor Pads, por lo;; \.Vall!rnses, 
Cá!.aros, \Vicleílt.as y Hussitns, Ilcp1 a sn término en Lutero. 

Bello capítulo el que dedica Lnrt7, a la "Vicia cultural antes üe la 
Rcf'orma", es decir. al !Iurnanismo alemán con sn afecto nacional nn­
tirromano y su crítica anticscolúslica y anl-iccle;siásticn: pern es mt1cl10 
más completo y acal)aclo el que consag-ra a la "Vicia rrli::dosa antes <:le la 
Reforma", lns conicntes he,réticas, los nllusos riel curia.lismo, el i'stado 
espiritual del alto clero y ele! proletariado clerical, la decadencia de las 
Orclencs monásticas y sus conatos de reforma, la picc'.acl popular enn sus 
supe1·sticiones, la literatura y el arte crisiiano, la [)c,•otio mor/c;·,rn, el 
humanismo erasmiano. fli0n caractcrizaclo está el ag-ri!lulc0 I~rasmo: lii'.,n 
díhu,iaiia su alma incleeisa, · tan pocn pmilina, a pesar de sus entusiasmos 
por San Pablo; su caráeLer relatiYisla, nada dogmático, Hmi_2:o de !a il11s­
tración, en cuya virtud reformadora pone toc!ns s\1s esperanzas, moralista 
a la manera estoica, ref'.ormador de palabra, pero sin empuje constr,10tlvo. 
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A la verdad, el gran humanista de Rotterdam no sale muy favorecido de 
ia pluma del Dr. Lortz. ¡ Cuán dil'crcnte en todo ele Lutero! 

Ln juventud ele! monje ele Erl'urt y ele \Vittenllerg viene delineada a 
grallllcs rasgos en nn capítulo de intenso dramatismo. ¡ Con qué viveza, 
üon qué vigor y relieve aciérta Lort;:; a esculpir ante nosotros la pr rso­
aaliclacl del Hel'ormarlor ! Poderosa y grande se yer·,we ante nnPstrns ojns 
ID. figura del "Doctor l1ypcrlJolicus", poderosa y grande no sólo por su 
"ignifleaciún histórica y por sns trágicos erectos, sino en si misma, por 
la lloll(li.n·a de sus fncrzas psicol<igicas, por su dcshorrlante vitali a:l, 
1-ebeir1e a las sislcmati;:acioncs, supcrlativista en grado mqwrlaUvo, hnsta 
rnyar en lo anormal (aunque esto no lo afirme el Dr. Lortz). Es un tem­
pern.rncnto crnplirn. un carácter paradójico, cuyo pensamiento no fluye 
ordenadamente por cauces teológicos, sino que se enciencle en llamara as 
reli¡rio,m--proféticas. Lutero se crece en la lucha. l\o tolera adversarios 
•·rente a sí. Los desprecia soberanamente. Los o.clversari0s nunca tienen 
1·,nón. Puesto a clogmalizar, sólo él traza el recto cnrnlno. l\o lrny más 
norma que su voluntad, o mejor, que su experiencia vital. Súlo Lutero 
proulmna la recta 7Yietas, que es la puramente subjetiva. l<~~;lo nos recuerda 
•·-Y Sf; prest.a a una interesante comparaclón---quc Erasmo predicó la 
doc/a pielas o la pietas litterata y San [gnacio clr. Loyola la que pocllarnog 
llamar ])/etas ceclesiaslica: son los tres nombres que sintetizan y perso-
11iflcao los tres grandes movimientns, mutuamente ensamblados, ele nc-
1;aeimic11t,1, Het·orma y C()ntrarrcforma. 

Conslguicntc,mcnte al c¡u·úclcr vo.lcánieo rle Lutero, toda la catástrofe 
l'eligiosa, política y social por é:l originac!a time algo ele fenómeno c 'is­
tflico poi' ,,u gran<l<'za y suhitaneiclad. Desde :l525, y solJre todo desde 1530, 
eesa la acciún 'creadora de Lutc•ro. Melancton, el modernr1o, pasa a ser el 
1,1octcrad,,1· Oc! movimiento. cncanzánclolo por una vía media. 

Delicada ·y cornnleja es la preguntn que se !lace el autor: ¿ Fuú Lutero 
d cauclillo ele la uwión alemana? Hesponcle francamente que no. llulJo 
muchos alemanes qne, pnrticipando con ardoroso cntusinsmo en el drs­
¡,crtnr naeionalista. rehusa,•on con todo seguir n Lutero: mGcl10s de los 
que en un principio le siguen, quieren, sí, las rdorrnas morall1s y la en­
mienda ele los almsos curialistas rJe Homa, JH'J'O en manera alguna romper 
('.on la antigua lglcsia. Lutero, por su parte, l\mo. a sus alemanes, trabaja 
por rous nlcmanes, se regocija o se duele con sus triunfos y !lon sus des­
gracias, corrlribuye como pocos a la unldacl de la nación con su rica len-, 
gua, cs¡wcialmrnle con su trarlucciún ele la Bil)lia: intcn'icnp elicae slma­
mente en crear la conciencia nacional alemana, que desgraciadamcnLe nace 
escinclida en su misma rníz; poro se niega a ser el cawlillo rlc un nac1o­
nn1i~1n10 pol!tico; rl quiere ser Hcl anunciador ele la palabra", el Evange­
lista, el Profeta, con enrácü•r supranacional, y lrasta nensó a ünes l1': :1518 
,,n pasrn' a Francia pn!'a desarrollar allí sus activiüacles. Es nacionalis:a 
t'n su aspecto ncg·ativo. en cuanto que e;, antirromano. fero7,mcnte anti­
rrornano. 

Ln. descripcit'1J1 qiw lrnce Lorlz del estado religioso y moral de Alema­
nia en los pr-imcros deccniüs del siglo XVI es tan sombrla, que a veces 
,,e Pos antl,ja nnilatcrai y c!ernasiaclo ¡rencrnJi7,adorn. Es un peligro que 
corren siem ¡.,re los hist,,rinclore;, y raramente se libran clc caer en él. 
::iicmprc en la vida es mC,,; llamatin, el crimen )' rl escúnclalo ele uno que 
la vi\'lml calhc'.a. c1•di 1Jal'i.t, <k lc,s más. Lo c¡iw· se rumorea. Jo que se 
r·ueo¿~'C en lus ( sci:ito:,, cartas. crónicas, cte., no suele. ser ul c.ur:'JO ordi-
11ar:iP de In vida, sino los casos particulares, que, por muc1rns (1'.'C F''itn, 

no lwstan pur lo común pan, una inrlucciün co:nplritn, y los grandes his­
lorlaclores son los que más 1wligro tienen de gmcrnliz8t'. Hcconocc Lortz 
<'Ste pc•U·n·o. y frentP a f"l~ propias aflrmacioncfi ponr testimonios como 
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111 del insigne H. Finkc, que negaba se hubiese dado rn todll VVestfaliR y 
~n la Silrsia verdadera coerupción y decadencia del clero, o Rduce hecllos 
como el del sacerdote H. de Pflummrr, qur jRmás quiso colJrar las rentas 
de un JJeneílcio ;i' durnnle veinticuatro Úños dijo la misa para los enfer­
mos de un hospital, sin percibir estipendio. ¡ Cuántos casos lrnhría como 
,\ste, que por Jo !1urtlildes, s<'ncillos y poco rrsonantes la Historia no pue­
de cODoce1· ! llepetimos que Lortz tiene euirlado ele no exagerar y ele 
,,xaminar la medalla por el anverso y el reverso; pero querrmos dejar 
nonsígnada nu,,,;tra impresión. 1;;1 grabado de las páginas 72-Tl parcce 
!.raerse como un documento rc•alista que da idea de la devoción supersti-­
ciosa del pueblo; no creemos que tenga más valor que el dP una carien­
¡ m·a li 11 m orfstiefl. 

No se eren qrn-. Loriz, pn1.' ,dendcr a las corrientes espirituales y cul­
t.uralcs, o a la historia. part.icular de 1\lcmania, dcscuWe In historia poli­
Uca de Europa en aquellos momentos cruciales. Conoce poi·í"cctamcnte los 
hilos de la complicada polít.ien europea, 'Y gracias a ese vasto y profundo 
,:onocimiento puede tra7,ar mngistrnlrncntc la historia ele Carlos V, a cuyo 
,ilrecledor ginm todos. 

Lo que sin durla ig·norn es la conferencia de H. .l\1enúndez Pidal sobrr, 
\a "ldeit imperial d<' Carlos V"; ele conocerla,· creemos que se hul1iera 
visto oliligado a modiíicnr su opinión sobre el imperialismo, en la que si­
gue literalmente a K. Brnndi y a P. Ha"sow. Contrnriamcntc al parecer 
de estos autores, Jrn clemost.rac!o :Vfon6ndl!Z Fida! que nnestro Emperador· 
se desprendió pronto cln la iclea imperialista de su Canciller GatLinara, 
~,uyn L:()n1 ern o,-!qulrl.r· 1n:)s ·y n1ás trri'itorios, nspirándo n la 11!onarquía 
wli1•et-sa.1. Cr,rlos V, inspirado rior consejeros españoles, crmcil1ió un Im­
perio menos rlantr·s('.() ¿7 mtís a la espnñola, no aspil'anclo a la Monarquía 
,mlversal. sino a r:011se1·rr1r los territorins (j\lC Dios le ot.orgú, ¡1rncurando 
la paz y ar·monia lk los l'ríneipt's caló]i()OS I' dirigiendo sus csrucr:ws 
,:.ontra los iníiclr•s. "El pensó de su Jmperio por sí mismo muy pronto, 
~in esperar el diclaclo rlc nadie, con sentimientos llerc<lndos de Jsalicl la 
natólica, madurados rn vVorms, en presencia. de LntPro, y df'clarados pú­
blicamente con la colnhoraciéin clr val'ios escritores espafioks: Mota, Va!­
dés, Gucvara. Carlos sr ha !1ispnni%arlo ya y quiere llispanizar 11 B111ro­
pa" (M. P.) El corazón de ese Imperio carolino no ha dr ser Alemania, 
sino !%pafia, porr¡ue, como clírá el mismo Césnr por boca del Doctor Mota 
,111 las Cortes de La Coruña, "este reino es el funrlamcnto, el amparo y ID 
rnerza de todos los 01.1·0s, y por eso ha cletcrminado "vivir y morir en 
,,,;te reino, en la e11al determinación está y estará mientras viviere. El 
irnerto ele sus ¡.~laceres, la fortaleza para defensa, la fuerza para ofender, 
su tesoro. su 1,s¡rnda, lia de ser Espafia." 

Lortz, JJOl' su parte, cscrilJr: "Se cng-afia quien hace de Carlos V u11 
uspañol" (I, 269). A nuestro polJrc juicio, es Lortz el que se engaña, que­
riendo hacer fle Carlos V un típico alemán (IJ, 292), si no por la su.ngrc, 
.,11 menos por el carácter y la ideología. Corno Carlos V había naciclo en 
fdircro de 1500, pensamos que una errata se ba ilPsliznrlo Pn esta frnse: 
"Cuando el Ernver,u,.cn· realizó su abclieación, el 'Ní flr oc111brr dr 1555. 
innít1 t17 nílns (l(~ ednd" (TL 2RU). Lortz no cii:.;LiiU~Lt :;d :-:ilHqJaLia y entu­
siasmo por el EmpPr,Hlor. en la :<ernlútnza que ele él traza, nos le pinta 
,iomo rl más alto, p,nrnlmcnte, de todos los Príneipes de Europa, catúlico 
de fe Jli'ofunrla, lrn :ilde ante Dios, consciente de su papel de defensor 
•le la Iglesia, J' aclncc el testimonio <l<' Bal1asar CR:3tiglionc: "Es el mejor 
,,tistinno que yo eonozco entl'(' eclf'siásticos y seglares". Carlos V sal<i 
nicn parar.lo dPI <lificilísimo problema luteranci, Si no acabó enn la hidra 
! rntestant", la c11l¡,a fuú ele otros. En su luclia tenaz contra la ncvoluciün 
,·eligiosa queda i'f'pléndirlani0n!P rl0ff'nrfüln :' _i, ,,,l lf'01rln, ,,.¡ ),!,·n no dejan 
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de scfíalarsc sus debiliclades en el Intel'im. ¡ Y cómo resplandcceu, al la1.fo 
de sn fe prufunda J. ele su celo católico, sus cnalidaeles políticas, a veces 
gr,niales l Apro!Jnrnos gustosos esta tcnelcncia justificativa de la cond.ucta 
de nuestro Em pcrador en los lucllas antiluternnas. Pero ¿ no se trata con 
excesivo rigor y clurezu, sin mitigaciones ele ninguna elase, a los Papas, a 
Clemente VII primeramente y después a Paulo III, como adversarios de 
la ca.usa lm pcrial. que era la causa del Catolicismo'! neaecillnant1o quizás 
contra la tendencia benévola ele L. Pastor, acentúa Lort:,; cualquier acti-­
tud de aquellos Pnpns que tenga apariencias ele preferir lo político a lo 
religioso. "Si el Papa sn hubiera puesto claramente de parte del católico 
Em¡,Prador, no en 1:i'i:i, sino muchos años antes, como era su cleiJer, en 
contra de Francisco I, amigo de los 'I'm'eos y de los protestantes, mucho 
más clarns se hubieran prcscnlado los frentes" (II, 2G:J). "Carlos V pt,istó, 
a no dudarlo. grandes servicios en pr·o cíe la restauración de la. unidad 
cristiana. Paulo Il[, en camilio, lras la importante arremetido. (ele su a¡fr­
mera ayucia militar), en rcalidacl falló" (IT, ZGG). Prescindiendo de la ma•­
yor o menor cxactitucl de 11,s anrrnncinnes, aquí lrnbiúrnmos deseado un 
tono más moderado y c0m p1·,,nsivo. 

_ Extrañeza nos causa que cuando, a renglón Bcguiclo, trata de la dcüi­
:-,iva victoria de l'v1i.Hllberg, en la que lutsta ·1a crthallcria húngara iha gri~ 
tando "¡España! ¡ E>;paiia ! ", y en In que tomó ¡,art.e t.an decisiva. el gra.n 
Duque de Al!Ja con sus arcmbuccros cspailo'.es, no se mencione ¡,ara nada. 
a ningún español, corno si al !ario clf'l 1.\\sar t:rn sólo hubicr,rn pelead"l 
í•'crnando ele Austria y Mauricio ele Sajonia. 

No faltaron quienes en la prirnern edición de <'s!n. obrn ct'itic,u·(m una 
tesis muy personal y favorita de,: Dr. Lort?., a snlJC•l', que al aparecer Lutero 
reinaba en el campo de la teología católica, dentro fic i\lrrnania, cscaRa 
claridad. de irlcas, tesis que, dfl ser cierta, explicaría muc!rns 1wl.itude¡¡ 
vacilantes ele aquel tiempo. Rceonor,c Lortz que la Teología fü;colástica. flo­
recía en Italia (con Cayctano) y en Espafín, pcrn en A!emania--insiste-­
reino.ba gran irnprPcisión entre los mismos teólogos, v. gr., en la cuPs!ió¡; 
lle las Indulgencias, O.e la polcstnrl clel R.omnno Pontifico, do la. rmlu ra­
le:.m ele la. gracia, etc. 

A nosotros nos parece que hay un fondo ele verdad, pero c¡ue llay que 
guarclarsc ele nn gcnerali,rn.r rlcrnasindo. Nadie clurln que con e! Concili<t 
ele 1'rpnto se abre una úpoca ele claricind y csplrndor para la 'l'co!ogla, 1f 
que en los tiempos que le preceden se disputa de muchas curst.iorH'S, cpto 
rlc:J!H1ús del Concilio son incont1·,wertiblcs. l~s verdad que el Ockhamisrno, 
dominante en casi todas !ns UnivcrsWades, enCL,r!'Hllit conceptos poco so­
guros y gérmenes de tcPrias llcterocloxas. conerptos y teorías quo la Igle­
sia no había conclcnado aún, y que, pm· lo t,rnto, podían extraviar o dejar 
perplejos a ciertos teólogos católicos. Pero lnrnbién es cierto que aun en 
los tiempos más oscrn·os y cttliginosos, corno los ele! Cisma ele Occídcntt 
y subsiguiente conci!iarismo, vemos que en los rnomC'rilos en que la pa­
sión partidista se anima, rl S('ntir!o genuinam('11\e cristiano dejo. oír s11 
vo1, de un moclo complrtamcnt<: lraclicional, orlocloxo y srguro, lo cual 
quiere dceir que no era tan dificil orientarse en medio de la neblina cil'·· 
cumiante. Y respecto clr In Alemania de í\nrs ele! siglo XV y comienzo.; 
ele! XVI, no se puede aseverar rotun,larncntc quo el Ockllamismo y la Im­
precisión teológica fm•s,'n vc1:l't'ales. Había teólogos tan doctos, claros ¡1 
sr1guros como Conraclo Kocllin, O. P.; Univcrsiclacles tan tomislns como la 
ele Colonia, que jamú.s claudicó antn <:1 Nominn.lisrno, y en parte las dt• 
Heiclelbcrg y Frillurgo ·de Brisgovia, donde se enscñnlm la Suma ele Sant$ 
Tomás. Y la Onlcn ele Prc1iicaclorcs. que t.antns cátedras de 'rrolog!a re­
gentaba, ¡, nada influía con s11 tomismo purn en el ambiente teológict> 
alemán? Digamos, sin ernbnrgo, en pro dr la tesis de Lortz, qne el t.o-
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mismo no tenía entonces la autorillad de que hoy goza; era una Escuela 
más, al lado de la Escotista. Nominalista, Ag-nsLinista, cte., y se compren­
de que, donde no intervenía una decisión eclesiástica ineludilJle, hubiese 
muchos que vacilasen, máxime si no halJían cstucliado seria y pr0funda­
mente la Teología, como no la hal)ía estudiado, por ejemplo, Erasmo. 

A pesar del sul)ído placer y aun entusiasmo que nos produce la lec­
tura de esta obra tan sólidamente ciment.1cla, tan rica de ideas, tan fuer­
temente pensada y sentida, tropezamos acá y acullá eon alguna frase 
ot10cantc, nacicla sin duda de la pretendida imparcialidad que arri!Ja indi­
eábamos, o d.e cierta condescendencia con el ¡1úhlíco protestante 0.1 r,wl 
se dirige. Así, por ejemplo, al paso que calla o toca muy someramente los 
aspectos más deshonrosos del "Reformador", hace rcsalta1· alr.nrnas de 
~us cualidades simpáticas, como su llonc!a vivrncia religiosa. Ni se diga 
~ue expresamente trata del "Grobianismus" de Lutero, porque todo lo 
que allí se refiere, con ser lxistante, no refleja toda la grosería, procacidad 
e indecencia ele! lenguaje luterano. 

Y en cuanto a su cacareada religiosidad, no creo que haya que ponde­
rarla tanto, como si se tratara ele una religiosidad pura y autúntica. La. de 
Lutero radica principalmente en la sangre, en el inslin1 o, en la psicosis 
tal vc:r., más que en la conciencia serena y clara; procccle de lo infrarra-• 
oional más que de las cuml)rcs luminosas del alma, del temperamento 
más que de una í'e sincera y humilde y ele una convicción ponderada; 
religiosidad que puede darse aún en los ateos, y que, si l1icn es capaz 
de disponer el alma para los vuelos más altos ele la vida sobrenatural y 
aun de la mística, tambic\n puede llevar lógicamente, como rn no pocos 
discipulos de Lutero, hasta el aclogmaticismo y la negación ele toda reli­
gión positiva. Por eso juzgo inexactas o necesitadas d.e explicae,<'·n frnscs 
oorno la de "el gran poder ele oración" ("die grosse Kraft des i:dcns") y 
otras semejantes. No es equitativa la contraposición entre la superficiali­
dad religiosa del humanista y diplomático Alranclro, rrprrscntante de 
Roma, y la profunda religiosidad ele Lutero. ¡ Pues un cliplmnt1icc va n 
11brar corno uno que se dice inspirado ele! Altísimo I Compárese, si se 
quiere, al Reformador protestante con los Re l'ormaclores cal r\licos, con un 
San Ignacio, por ejemplo, que por entonces se rntre¡rnlm a Dios, y no se 
juegue con "el humanista frente al revolucionario hamo relir¡iosus". Al­
gún lector sacará la conclusión· de que el misticismo (llamémosle así) pu­
ramente temperamental es la esencia ele la vcrclaclera religiosidad, y que 
ésta se hallaba entonces ·con los luteranos, no con los cntúlicos. Claro 
que de ningún moclo es esa la mente de Lor1.z, ni nosotros haríamos esta 
observación, que parece crítica, si no viúramos qne se r<'pite insistrnte­
mcnte esa nota, como en la clescrinci(m del Dr. Eck en la disputa do 
Leipzig: Eck, el teólogo católico, habilísirno dispntaclo1·, e,;c.c;iústico pura­
mente intclectualista, pero que no siente, corno su arlvcrsm•io, el proble­
ma reilgioso; o corno en la pintura ele la muerte dr' L1:lrrn, 1an "tranqui­
la ... con la certeza no intcrrumpifü1 ele rst:ir en '.as manos (]1, Dios" (11, 257); 
•l cuando expone sus id ras sohre el cáliz de los Jc¡ros (H, G2-G:,). 

También hay pii¡rinas triunfales y lJrillantcs en lr1 historia cl0 la tra­
gedia reformista. Los l1istoriaclores ele la Reforma en Alemania, aun los 
católicos, suelen circunscri!Jirsc a la pseuclorrcí'orrna protestante. El doctor 
Lortz introduce en este punto una importantr innovación. r,os describe 
el aspecto-hábito olvidado hasta ahora-ele la Reforma auténtica o Res­
tauración religiosa obrada por el Catolicismo alemán. "Hay que acentuar 
intensamente y liaccr que el lector se cié cuenta ele que junto a los mon­
,jcs fugados ele sus conventos lrnliía muchísimos que se mantenían fieles 
y que sólo por la fuerza hubieron ele ser echados ele sus claustros; que 
;unto a los eclesiásticos disipados, un notable número de párrocos y de 
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nllispos siguieron con entera fidelidad cuiclando de sus ovejas, en las 

solemnidades litüt'gicas, en la prrclicaciém, en las obras de caridad; que 

junto a la literatura llit0rana se dcsanolló otra caJólica, antiprotestanto, 

cuya solidez dogmática, exogélica y literaria no dP,ja de tener irriportan­

cia" (II, 84). 

No se crea que t.odo l)!'an novedades hcróticas y revolucionarias en 

,\lcmania. Seguía, aunqur; inadvertida para muchos, la co1Tienl.c religio;;a 

t.rndioional, honcla, scgurn ele sí misma. No i'aHallan quienes dr:sarrolla.ban 

una vida parroquial int.r:nsa, conw Eck en Ingolstadt, ni obi:s.,ns rlignos y 

tralntjaclorcs
1 

no1110· el dr: :v1cts:-.;i'11, t't i;í: t,\·(:i:jng, l'l de Bn:-;ilca (Cristóbal 

1l(e Uttenheim), CrisLólml de Slaclion, Dietricl1 von Ldius y ,;r1 wccsor 
.forgc de Blumcntlwi, etc. Pero es preciso convenir en que fn!Ull,a el cs­

]JiriLu crcaclOl', la i'11ct•,:a interna renovar.lora, capaz (le contrarrestar el 

frenético desborrJamicnto do la sectas. "No ten'amos Pn 1\!emnnia, ni en 

·rcología, ni t:n cucst.ión de carác!C'r y santidacl, hombres corno el en.r '.•:n:ll 
l<'isher, obispo de Rocllcster, y Tomás More" (II, 105). 

Acierto Lort.z al decir que la nueva viüa espiritual, que aparece en Ita­
lia con ei Oratorio riel divino Amor y con los Tcatinos, · tiene alinicladcs 

con la De!'Otio moclerna y con el Humanismo. Y afirma, no sin fundamcn­

io, que la Reforma católica vino del Sm (Italia y España} por obra, en 

máxima parte, de los jesuitas. 

¡ Qué cspléndirlamcnln describe la acción rcl'urmaclora ele los I~jerci­

cio:,; espirituales dr San Ignacio en Alemania! A la impetuosa í'uerza del 

111isl.icismo ( !) luterano s1) le opone ahora, no la ci<encia allsti'acta de con­

troversistas escolásticos, sino la vcrdadr,1•a rnislica, ln experiencia ele Dio~ 

,¡un estos hombres heroicos sacan de la oración. 

"La d.ecadcncia catúlica en general no había siclo más <111,• :u1 proceso 
rle decaimiento en la oración. La Hct'or'ma cat<ilica i'uó un Jlil.ulatino y 

:·xuherante florecer ele la vida de oración. Ignacio y sus I~jrircicios no 

;'lólo marcan la primera cumllre dn la genialidacl en este cic,wn volvimiento: 

también están bendecidos por Dios de un modo especial con el rlon caris-­

inático dr) poner n otros en movimiento y de formar csuir.la" (II, 1112). 

Esta fundamental y rna:n1ífira obrn del D,', Lort7, se cierra con la Pi17, 
rlc 11.ugsburgo en 1555, pa;,; que selló rl rompimiento de la unidad ale­

mana y consumó la división política del Hcicl1, iniciada por Lutero. Fir­

HJóse la Paz de Augsburgo sin la prr;scncio rlcl Papa ni ele sns represcn­

tnntes, sin la presencia rlcl Empcrndor Carlos V: scfüil de que una nucvn 

úpoca se abría en la Historia, l\poca de secularización y ele nacionalismo. 

Pernanc!o, al ser eororwdo Emperador por la abdicación de su hermano, 

110 recibió la uncir'in ni la corona ele nin.nos .ele! Papa: nueva scculari7,ación 

riel Imperio, ele aquel Imperio Sacro Homano Germánico, que lrn.hla sido 

lan universal corno la Cri,;tianclad, y cuyo jefe er:ntral estaba constit.u idn 

por el universnlismo católico. La tragwlia lut.erana, r·s decir, la tragecli11 

alemana se hallía cons,nnaclo. ¿ Consrnnnclo? El nuclo slgur complicado y 

IPrturaclor en muchos corazones, prccisamcntr, (•n 'lo;; más ¡,alridas y cris­
l.innos. 

Hemos m'anifrstado sinceramente y con ingenuidad nuest.rn ¡rnrccer 

;-;obre La Refonrw en A'emania, del Dr. J. Lort;;:, Sabernos que en la i\ln­

nrnnia de l10y es !riela con afán y con entnsinsrno, a pesar de los tremen­

das ¡,rencupaci1Jnrs que pesan sobre los hombres de aqucl po.li, rn estos 

momentos ele gw·rra total, de suerte que ya se anuncia la terceru edición. 

Tal ve7, el lector alC'rnán se extrañará de nllestros repat'Os. que par;> 
t! no serán tales. sino ncaso virtudes. Pero nosotros habl,11110~ " rspafio-
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ícs. Español es nuestro modo de pensar y <le sentir. Y ya queda indicado 
que todo español es en su corazón un poco-o mucho-contranc1'ormista 
militante, como un soldado de Cal'los V, el Emperador, o de Felipe el 
Grande. 

RICARDO G. V!!,LOSLADA 

(Escrito para el "Boletín bibliográfico" del Jnstiluto alciná1i ele cultv­
n1 . .Matlrícl.) 

.lEsús Mi' UI\ANEHO, S. I.-Crello. Kcposicián clel clor;ma caióli.co: I. Dios. 
II. Jesucristo. III. La lqlesia. 

Estos tres tomitos conl.iencn las conferencias que, un domingo -tras 
otro, han clifunclido las rwlios ele M:ilaga y Sevilla sucesivamente. Esta 
drcunstancia explica el carácter ele las mismas, 1iero no justifican los to­
mores del autor al darlas a luz en un libro, pues no vemos por qué lo 
,;ue es para la radio no ha de ser tarnliién para la irnprcn1.ai. 

La prescnt() trilogía nos ot'rccc una 1•xplicación del Credo, breve 
,,.nncisa---dada su ílnalidacl de aborclnr en poco \.icrnpo un grave proble­
ma o un subido dogma qirn no sufre excesivas 1lesmemlwacioncs-, pm'" 
,tJ mismo til!mpo ;;úlida y prnfnnda. La competencia teolóp-ica der autor 
,;o afirma en todas sus páginas, y Jirilfa en toda su exposición por la so­
Hrlez, precisión y seguridad con que trata los puntos más difíciles del 
dogma. Unas veces se remonta el autor por las alturas ele aquél, en au­
-üaces esp()cul,wionfls teológicas; otras, desciende a la realidad de tocios 
'ns días, y apunta con índice acusador las deficiencias y crisis ele ~a, 'Vicla 
moderna.; siempre en un lenguaje salpicado ele imárzmrs rápidas y bri­
i(antc·s, en el que se; siente palpitar una vibración de vida y color .. Esto 
,,s sin duda lo que ha movido a tantos radioyentes a pcclir que sean im­
presas esas conferencias radiadas, para renovar sus luces y ernocionr;; 
.,l cálido contacto de unn nueva lectura. 

Pero no sólo tienen cstr valor recordatm•in. En su brevedad y peque­
fías dosis juzgamos muy oportunas para despertar, por su tono elevado 
" insinuante, las ansias del espíritu a rncnlPs r1ensadoras, más o menos 
:ile;iadas dr estas venia/les o tristemente disipadas. 

F'. J. 

.lOSÉ Lt,1s lJ1EZ, S. !.-Manual ele Sistemas y Errores Sociales.--3.• edi­
ción. 13iblioteca "Fomento social". Df!legación ele Andalucía. 

La á,¡il y fecunda pluma <le ,J. L. D. nos ofrece rste nuevo volumen 
.;ociológico en su terc,·ra edición. Este dato por sí solo dice más en fa­
vor del libro qiw cuanto podamos nosotros decir. En él pasa ()! autor 
revista a los errores sociales fumlanwn1nles, hnciénclolos girar alrededor 
del concepto de propieclacl privadn. ",:jr vnrdadcro flr, ln sociedad". Se­
;._Jm esta idea ccntrnl, sr· v,rn agi'upanclo los capit,ultrn con alJrnHlancia 
de datos, c0pic,,a y notal1le eom¡wl.encia. A r¡nien esto olvidare le pa­
recerá el librn poco didáctico y falto ele sistematización, al ir topando 
,;on cuestiones diversas relacionadas aquí y allá con las v,,ntajas o in-
1:onvenicntrs de los referidos sistemas. 

Con miras u una nneva edición, nos permitiremos observar que en 
úJ. reí'utaciún del bolchc•visrno serla ele desear se tengan en cuenta elatos 
lllás reeientes, sobre 1.otlo de los planes quinquenales, que harían variar 
11lgún tanto el punto <le vista dr la misma. TSI autor se sient,r, frrviente 
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admlradot· del corporativismo, cuya naturaleza y constitutivos hub!éramo;;; 
quericlo ver dctallaclamente expuestos. Le parece la solución más oom­
pleta, aceptable y conforme con las Encíclicas potificias. Pero, ¿ es en 
realidad el vínculo de la profesión tan fuerte que sólo él sea capaz do 
tender ese puente entre las dos clases, disl mrniadas por un 1·ío de pee­
juicios y de odios? Creemos sinceramente que no. 

¡¡•' I. 

,JEsús SIMÓN, S. J.-El hom/J'l'e.-l~studios científico-apologéticos sobre st, 
origen, antigücclacl, naturaleza, destino. 2:rn págs. Editorial Lumen. Bar­
celona. 

Hace un año (vol. XVH, págs. 2G3) presentamos la obra del mismu 
autor A Dios por la Ciencia, que tan apreciada l1a sido 'por el público. 
Al año, a pesar ele las cliflcultades ele papel y de las muchas obras qm• 
;;speralJan en la l~clítorial, ripareció la segunda eclición. Y ahora nos ofre­
ce el autor su nuPYfl obra El homln·e. Cuanto nllí dijimos fcpctimo:c; !,oy. 
f,J[ tema, cl11ramt,1Jtp cxp11Psto en el titulo, está tratac!o con llt •nL;•rn1 

amenidad, humorismo y erudición, por lo cual le auguramos y deseamoa 
igual úx!Lo. Será muy útil parn sacerdotes y lectores (10, cultura mcr1iu 
<{lle desean confirmar su fe y tener ideas claras acerca ele su origen. 
Presenta una novedad respecto a la primera obra. Nos referimos a sus 
cuatro últimos capítulos, que por eslmiiar el alma, su existencia y pro-­
piedades son netamente fllosúficos. La presentación, tan atractiva conm 
la. ele todas las obras de la Eclitoriíll Lumen. 

r. Lnc,,,. s .. L 

lipiscopologio calagurritano.----Logroño, 1941. 

Con excesiva modestia se nos presenta esta obrita anónima, pero ouy1J 
autor, sl no anclarnos muy cquiw,caclos, es el Sr. Rector ele! Seminaric, 
de Logroño, D. F'ernanclo Bnjancla, buen conocedor ele! J\rchiYo cateclra.l 
oalagurrltano y ele sus documentos. Este Episcopologio, que comprcndr, 
todos los Obispos y aclministraclores apostólicos ele Calallorrn. con breve¡,¡ 
noticias lliográfloas, desde el nño 1()/¡5 !lasta el actual, supone una labor 
meril.íslma, bien t'unclada en los mejores documentos, como Cartulario;; 
y otras fuentes. l'nicarnente c!csearíamos que esas fuentes su sef1alasen 
de una manera completa y precisa en una introduccir'm, donde tamt,t,<,:, 
80 dksc cuenta de los ant.criorcs Episcopologios calagunitancs, u Olii-­
tuarios, manusm·itos o impresos, y so hiciese consta!' su conformidad u 
tliscon formidad con los elatos de Gams y Euhel. Aun sin esto, la ohrn. 
será utilísima para los historiadores. J\clórnanla doce Iotogt'ai'ias de las 
joynH má,i artísticas de la Catedral. 

I~STEB,\N DE AnTEAGA.---I. Lettere musir-o-fllologiche. n. Del ritmo sonoro 
e del ritmo muto nella nwsica ctegl.i antirhi.--Primera l!Clieión y es­
tudio preliminar, por el P. Miguel Bat.llori, S. I. (l\Iaclricl, 1911l1) "Con 
sejo Superior ele Investigaciones Cient.íflcas". 

Lu Gupiosa labor lil.emría del cruditísimo P. Bat.llori se l!a enl'ic¡uec• 
ckto con esta nueva obra, que aporta mús y m,is datos parn r.onocer 1.ll> 
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1mriosa y relevante personalidad ele Arteaga. A la Yez tenernos 4ue agra­
decerle la publicación ele nuevos e interesantes opúsculos art.cagueños. 
!lasta allora inéditos, a sa!Jcr: las Cartas músico-filológicas y las Diser­
taciones sobi·e el ritmo sonoro y el ritmo muelo en la música de los a.n­
:tiguos. La primera Cartn-y única que se conserva-contiene la dccla­
:ración de varios oscuros té.rminos musicales, que se hallan en la Poétic11 
de Aristóteles, corno Armonía, Ritmo, Metro, Melas, Melodía, Melopea. 
Las otras Carlas anunciadas sollre investigaciones en torno a la natu­
mleza del canto dramático de los antiguos, y a la música que los grie­
gos dec!an hipocr!ti.ca, acaso no llegó a rscribirlas. Tampoco las Diser­
taciones han llegado todas hasta nosotros. Debían ser ocho, pero Ju 
segunda, quinta y séptima, o no las escribió o por lo menos no se con­
i;e1•van. Versa la primera sol)re la naturalez:a, propiedad y divisiones del 
ritmo antiguo: la tercera, solire las notas crónicas, o sea, solJre el modo 
cómo los antiguos señalaban la rneclida; trata la cuarta de las vicisitu­
des históricas del ritmo antiguo; la sé.ptirna, de la energía y fuerza del 
antiguo ritmo en parangón con el moderno; la octava, del ritmo mudo 
,isilJlc e invisiNc. Bien dice Batllori que "si en muchos puntos lian sido 
superarlas por la critica musical y filológica del siglo pasado y del ac­
tual, conservan todavía un muy vivo interés, por ser una bella muestra 
del más ~electo espíritu critico de la España setecentist.a". 

Ahora podemos conocer mucho mejor a nuestro Esteban de J\rteaga . 
.a aquel--cn frnse ele Lucngo-"fllosoflllo español. .. que adquirió en Ita­
lia algún nomln·e de cscritot' de buen gusto y que en noma hacia alguna 
.figurilla", que murió "en la corte de París ... , en el centro mismo de la 
J!llosofía", y que "dejó escritas nlgunas obrilfas filosóficas que después 
algún francés hará su~•as". 

La exquisita sensibiliclacl del P. Batllori se Irrita ante el genio adusto. 
regafión, reaccionario, del viejo P. Luengo, que dcsconfla ele la juventud 
y mira con desprrcio a los rscritorzuclos audaces, como J\rteaga, quP 
no siguen el cauce ele la comunidad )' de la traclición. A la critica-cier­
to, algo pedante-del viejo cliarista, curiosón enorme, ávido siempre dl· 
noticias para plncer y provecho nuestro, aunque criticón meticuloso, 
suele responder Batllori con unas inorensivas goias de ilumocbrno. No 
son picantes, porque en ellas se refleja una sonrisa. Pero, ¡ P. l3atllori !. 
¿ por qué no se reconcilia con el bueno ele Luengo'! Yo se lo pido y hastn 
le suplico que, continuando sus c•studios sol)re los jrsult.as literatos des­
terrados en Italia, nos dé un trabajo eniclito y helio, ele los que usted 
sabe hacer, tornando por argmnento la personalidad de Luengo, su for­
mo.ción !'eligiosa y literaria, Luengo y la historia jesuítica, Luen¡:_;o y la 
crónica dieciochesca. Se lo ruego, invocando el monumental Diario qur 
durante tantos años fué redactando, día por clía, arsenal de noticias in--
1,eresant.fsirnas y aun de descripciones preciosas, que aqul y a]]j va es­
parciendo, como esta caracterización de nuestro Arteaga: "Su manera 
de pcnsar---dicl'-, eon cierto aire de heroísmo y grandeza, aun sobrr 
las cosas menudas: su tono decisivo, magistral y a guisa ele oráculo en 
tas conversaciones familiares, y su erudición soJ)l'e el común de los que 
se llaman eruditos, con alg11na sutileza en el discurrir y una explicación 
viva y sentenciosa en el explicarse, le dan 1111 lugar muy distinguido 
,mtre la gc.nle instruida del país, -y eran causa de que se le oyese con 
estimación y aun con respeto". De este y otros pasajes se colige que 
Luengo no miraba con tan malos ojos a Arteaga, como a veces se cree: 
y lo mismo diría yo ele Batllori respecto de Luengo, a juzgar por la son­
risa J1enévola que se le trasluce y por la í'recuencia con que acude a él 
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pidiéndole noticias. ¿ No redunda también en honra de Luengo la con­
denación que hace-coincidiendo con Arteaga-de los tiples eunucos, J 
el concepto que expresa-siglo y medio antes que Pío X-de la músicao 
eclesiástica? "Costumbre mala y reprensible, aunque no hubiera otra 
1·azún que el peligro de la música de los templos, que debe ser siempre 
grave, seria y devota, se llaga, como sucede todos los dias en este pais, 
indecente, profana, teatral y verdaderamente escandalosa." 

Es lástima que Batllori no nos ofrezca el otro libro musicológico <k 
Arteaga, Le füuoluzinní <lel teatro nwsica!,e italiano dalla sua ori!)ine fino 

a¿ presente, ya que no en 'su texto original o en traducción completa, por 
su mucha extensión (aunque 1:,ería nueva en castellano), al menos en 
versión abreviada, corno se hizo en Francia y en Alemania. Nos da en 
cambio una síntesis de su ideario musical, así como nos describe su pre­
paración rnusicológica, sus amistades y polémicas, sus éxitos y honores, 

Digno de notarse es el ideal dramático de Arteag-a, que según Me­
t1éndcz Pclayo y Batllori, es un preludio teórico de lo que realizaría 
H. vVágner. Dice J\rl.caga: "Un sistema drammático, almeno come'io lo 
¡Jonccpisco, appoggiato sull'esatta relazione de rnovimcntl dell'animo cogH 
accenti della parola o del linguaggio, di qucsti colla melodía musioale, 
e di tutti colla poesía, richiederebbe, riuniti in un suo uomo, i talenti 
d"un fllosofo come Locke, d"un grammatico come Du Marsais, d'un mu­
,;ico come Hende! o Pergolesi, e d'un poeta come Metastasio" (Le .RiPo­
tuzioni, pp. 2G-27). Esta síntesis de todas las artes, incluso ele! ballet, IR 
iniciaron los jesuitas, con fines educacionales, en su teatro escolar, donde 
quizás, inconscicntemrnto, la aprendería Arteaga. 

Esta edición esmcradísima ele clos nuevas olJras artcagueñas sirve parn. 
eealzar más y más la ya descollante figura de aquel seudoabate y seu­
dojcsuíta espurio!, italianizado y secularizarlo, al mismo tiempo que para 
consolidar la fama de historiador y fino crítico del P. Miguel Batllori, S. ~ 

R. VILLOS!,IIDA 




